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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras. Es por eso que en esta novela que está escrita por una autora latina, en este caso mexicana, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedas darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			Para Marian, Sofía y Andrea.

			Ustedes son lo mejor que me ha pasado en la vida.

			Las amo con toda mi alma.

		

	
		
			«Quiero hacer contigo

			lo que la primavera hace con los cerezos».

			Pablo Neruda.

			Fragmento Poema 14.

			20 POEMAS DE AMOR Y UNA CANCIÓN DESESPERADA

		

	
		
			Prefacio

			Jason observó su reflejo ante el espejo, el traje negro le otorgaba una imagen elegante, pero también dura, muy similar a la de su padre... Sus ojos, de un azul oscuro, brillaban a causa de las lágrimas no derramadas. Nunca en su vida había sentido tantos deseos de llorar, pero no se lo podía permitir, no ahora que su padre ya no estaba.

			Ahora era su turno de ser fuerte. Ser el pilar de su familia.

			Se lo había prometido al viejo antes de morir. Cuidaría a su madre y a sus hermanos. Debía ser el soporte que los sostuviera en ese momento de dolor y en los futuros que vinieran. No podía permitirse derrumbarse, a pesar del inmenso dolor que sentía. Y si lloraba, si dejaba salir las lágrimas, sabía que esa máscara de dureza con la que aparentaba una fortaleza que no sentía, se derretiría igual que el hielo bajo el sol en un día de verano, y dejaría al descubierto sus verdaderos sentimientos, la debilidad que ocultaba en su interior, el miedo a tener que enfrentar lo que vendría: el dolor, el terrible dolor que sentía ahora que su padre se había marchado para siempre.

			Y no tenía idea de cómo afrontar la vida ahora sin su mejor amigo, su gran héroe, su maestro y mentor, su amado padre.

			—Jason... —lo llamó Jared, su hermano un año menor, desde el umbral de la puerta de su habitación.

			Se forzó en inspirar hondo para apartar el nudo que yacía en su garganta antes de girarse para encararlo y lo que vio le devastó el corazón. Jared, por lo general alegre y de sonrisa fácil, lucía demacrado. Las lágrimas habían dejado huella en su rostro y en sus ojos, hinchados y enrojecidos. Como no tenía un traje propio, estaba usando uno de su padre, que le iba un poco grande. De su cuello colgaba una corbata, también negra, que contrastaba con el blanco inmaculado de la camisa que llevaba puesta, también de su progenitor.

			Tanto su porte como su mirada delataban una aflicción tremenda que le estaba siendo difícil sobrellevar.

			—¿Podrías ayudarme con el nudo? —le pidió su hermano, hablando con voz apagada—. Llevo una media hora intentando darle forma a esta corbata y solo he conseguido arrugarla.

			—Eso es porque nunca aprendiste a anudarla, era papá quien siempre lo hacía por ti —dijo Jason, esbozando un asomo de sonrisa al tiempo que se aproximaba a su hermano para echarle una mano.

			—El viejo debió preferir eso a continuar perdiendo el tiempo. Nunca pude entender el secreto de sus nudos de corbata.

			—En realidad, es porque él disfrutaba teniendo esos minutos contigo para atenderte como si aún fueras un niño pequeño —confesó Jason, pasando una mano por el cabello de su hermano y alborotándolo.

			Jared sonrió, derramando un par de lágrimas al tiempo que examinaba el nudo que su hermano acababa de hacer.

			—Creo que de ser por papá, nunca nos habría dejado crecer. Él habría intentado protegernos del mundo toda la vida, incluso cuando llegáramos a ancianos... Claro, de haber conseguido vivir para hacerlo... —musitó, bajando la voz con tristeza.

			Jason posó una mano sobre el hombro de su hermano, guardando un silencio colmado de aflicción, el dolor que ambos compartían en ese momento tan duro en sus vidas.

			Escucharon el sonido de vidrio rompiéndose, seguido de un llanto inconsolable. Ambos corrieron hacia la habitación de su hermana, desde donde provenía el alboroto.

			—¡Jackie! —gritó Jason, abriendo la puerta de golpe—. ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?

			Su hermana, arrodillada en el suelo llorando a lágrima viva, le devolvió la mirada desde abajo, sosteniendo entre sus manos lo que parecían ser trozos de vidrio y madera, los restos de una foto enmarcada que había estado colgada en su pared.

			A su lado se encontraba su mejor amiga, una chica regordeta, con una melena rizada rubia que le cubría la mayor parte de su redondo rostro. Sus grandes ojos grises, ocultos bajo el marco de unas enormes gafas, también estaban llenos de lágrimas, mientras ella intentaba consolar a Jackie, abrazándola muy fuerte al tiempo que luchaba en vano para apartar los trozos de vidrio de las manos de su amiga. Pero Jackie los sostenía con tanta fuerza, que solo había conseguido hacerse sangre.

			Jason sintió una punzada de dolor atravesarle el pecho al ver a su hermana en ese estado. Sin pensarlo, se aproximó a ella y la alzó por la cintura, intentando apartarla de los trozos de vidrio que se empeñaba en volver a unir.

			—Jackie, ya basta. Por favor, tranquilízate... Lo que intentas hacer es imposible —luchó por razonar con ella.

			—¿Qué ha ocurrido? —escuchó que Jared le preguntaba a la chica rubia, ayudándola a ella a ponerse de pie.

			—Jackie quería llevar al funeral la foto que tenía en su pared, en la que salen su padre y ella de pequeña, pero al intentar cogerla, el clavo se ha soltado y el marco ha caído contra la baldosa y se ha roto —explicó la chica, observando a Jackie con los ojos bañados de lágrimas.

			—¡Soy tan torpe! —gritó Jackie, entre sollozos, siguiendo en su intento de volver a unir los trozos rotos—. ¡Lo rompí! ¡Lo rompí...!

			—¿Pero qué es lo que te pasa, Jackie? —le preguntó Jared, intentando razonar con ella—. Deja de hacer eso, te estás lastimando las manos. ¿Que no puedes volver a unir el vidrio, mujer?

			—Está teniendo una crisis nerviosa —explicó Jason, arrastrando a su hermana hasta la cama—. Jared, trae las pastillas de mamá. Las que le recetó el médico ayer en el hospital.

			Jared no lo dudó, salió corriendo de la habitación tan rápido como le permitieron las piernas.

			—Necesito que me ayudes...Tú... Pequeña —Jason llamó a la niña rubia, un poco avergonzado porque no recordaba su nombre, a pesar de que la había visto al lado de su hermana desde que era una cría de parvulario. La chica había sido siempre tan tímida que nunca había sobresalido entre la multitud de amigos que solían rodear a su hermana menor.

			—Me llamo Amy —dijo la muchacha, sin mirarlo, hablando con una voz suave y un poco rota, a causa de la emoción.

			—Amy, ven aquí y ayúdame un poco, ¿vale? —le pidió, intentando mantener a su hermana sujeta a la cama—. Corre a la cocina y trae un poco agua.

			La chica asintió y salió corriendo de la habitación.

			En pocos segundos volvió Jared, y pisándole los talones entró Amy, llevando el agua con ella.

			Jason sacó dos pastillas del frasco y se las metió en la boca a su hermana, enseguida la ayudó a tragar un poco del contenido del vaso, para pasarlas.

			Jackie empezó a relajarse poco a poco, aunque continuó llorando, envuelta entre los brazos de su hermano mayor y de Amy, que parecía reacia a apartarse de ella. Ella mantenía la foto, ahora sin marco, pegada contra su pecho, como si intentara abrazar a su padre otra vez, a través de ella.

			—Mamá se ha quedado preocupada al escuchar que Jackie se ha puesto mal —contó Jared, nervioso y apurado—. Iré a llevarle las pastillas de vuelta y a explicarle lo que ha pasado.

			—No le des detalles —le pidió Jason—. Solo dile que Jackie necesitaba calmarse un poco para el funeral. Y cuando vuelvas, trae el botiquín de primeros auxilios y el equipo de sutura de papá. Lo tiene guardado en su estudio, en la gaveta de...

			—Sé donde lo tiene, ¿pero crees que Jackie necesite suturas? No la veo tan mal.

			—Jackie no, pero Annie sí.

			—Amy, se llama Amy —lo corrigió Jared, girándose hacia la mejor amiga de su hermana. Entonces notó la sangre en su mano, que prácticamente había dejado un charco en el suelo.

			—Oh, por Dios, ¡Amy! Lo siento tanto... —sollozó Jackie —. Mira tus manos, te has lastimado así al intentar ayudarme —musitó. Ya volvía a ser la de antes, y tras escuchar la conversación de sus hermanos, parecía sumamente preocupada por su amiga—. Ahora te quedará una cicatriz horrible por mi culpa.

			—Está bien, no es nada —Amy sonrió, intentando ocultar la mano herida para no afectarla más.

			—Amy, vamos a curar esa mano —le pidió Jason, tomándola por la otra mano para llevarla consigo, pero al hacerlo, ella soltó un gemido de dolor, y entonces se percató de que, aunque menos que la otra, también la tenía herida—. Pobre pequeña, cantidad de batallas de combate que te has ganado —le dijo, con sentida aflicción.

			—Vale la pena pelear si luchas para proteger a tu mejor amiga —contestó la chica, con total sinceridad, y sin asomo de tirarse al drama ni darse toques de grandeza.

			Jason se sorprendió con su respuesta, por lo general, las chicas de su edad no poseían tal temple ni madurez...

			Ella lo acompañó al cuarto de baño y permitió sin rechistar que él le limpiara la herida. Debió ponerle un par de suturas, y ciertamente agradeció el temple que esa joven demostraba. No tenía mucha experiencia poniendo puntos, y el que ella se hubiese mostrado tan alterada como su hermana, habría significado un gran problema para él.

			—Es hora de irnos a la iglesia —le comunicó Jared, de pie en la puerta—. Mamá y Jackie ya están esperando en la limusina.

			—Vamos en un segundo —contestó Jason, terminando de vendar las manos de Amy—. Siento que tengas que usar esto, aún no soy un experto con los vendajes y no tengo nada más para cubrir las heridas, pero será solo por un par de días, ¿de acuerdo?

			—Está bien, parecen un par de guantes blancos. Como los de las damas de antes...

			Amy abrió los ojos como platos cuando él se inclinó y le dio un beso en cada mano, como uno de esos galantes caballeros de las películas antiguas que tanto adoraba.

			—Ya está lista, señorita —le dijo cortés, y sonrió al notar el rubor que cubría por completo el rostro de aquella chica que lo observaba con esos grandes ojos grises como el océano en un día de tormenta.

			Él le ofreció el brazo y la condujo hasta la limusina donde esperaban los demás miembros de su familia, listos para partir a la iglesia donde se llevaría a cabo el servicio en honor a su padre.

			Una hora más tarde, la familia se encontraba sentada en la primera fila de la iglesia. El lugar estaba tan abarrotado de gente que había personas escuchando el sermón desde afuera. Así de querido había sido su padre.

			Jason subió al estrado para dedicarle unas palabras a su padre. El féretro abierto yacía en el centro, a la vista de todos, rodeado de infinidad de arreglos florales que la familia, amigos y una gran cantidad de desconocidos para ellos, entre colegas, pacientes y personas agradecidas con él por su trabajo, con su enorme generosidad, habían llevado para homenajearle ese día.

			Jason habló en nombre de su padre, ocupando el lugar de vocero de su familia. Su madre, sentada en el primer banco ante él, lloraba en silencio, escuchando sus palabras con el corazón afligido. Jackie, a su lado, también lo hacía, abrazada por Jared, que mantenía la mirada baja, fija sobre sus zapatos.

			Llegó el momento en que Jackie debía pasar a cantar un himno para su padre. Ella lo había solicitado al párroco, pues a su papá siempre le había gustado que ella cantara, y había decidido darle ese último regalo en su funeral.

			Sin embargo, cuando Jackie subió al estrado y se acercó al micrófono, comenzó a llorar de forma imparable.

			Al notarlo, Amy corrió a su lado, a pesar de su timidez y al temor a ser el centro de atención, como lo sería al subir a su lado. Pero no le importó, ni siquiera lo notó, su amiga la necesitaba.

			—Estoy aquí —le dijo, y la abrazó por los hombros, intentando infundirle ánimos. Pero Jackie no dejaba de llorar, incapaz de pronunciar palabra, mucho menos cantar—. Tranquila, no tienes que hacerlo —le susurró, intentando calmar a su amiga—, él lo habría entendido.

			—Pero debe haber un himno... Él debe escuchar la canción que era su favorita cuando venía a misa, cada domingo —Jackie consiguió decirle entre sollozos—. No puede irse para siempre sin haberla escuchado una última vez...

			—La cantará alguien más...

			—Hazlo tú —le pidió, alargándole el micrófono—. Él te quería mucho, como a una hija. Por favor, hazlo tú, Amy. Nadie canta más bonito que tú, a él le gustará oírte cantarle...

			—Pero Jackie, no puedo... —Amy recorrió la enorme iglesia con una mirada de pavor. Estaba a rebosar de gente, muchos de ellos alumnos de su escuela, que habían acudido por respeto a la familia. Después de todo, Adam Zivon había sido uno de los tres dueños del colegio privado adonde asistían.

			Y también había sido el hombre que le permitió estudiar en su colegio cuando muchos otros se negaron a recibirla, a causa de su condición «especial». El que le otorgó la beca a Amy cuando su familia no pudo seguir cubriendo su colegiatura. El hombre que le había dado la aceptación y el cariño de un padre postizo, en cada ocasión que ella se lo topó durante las incontables visitas que hizo a la casa de sus vecinos, para ver a su mejor amiga.

			Se lo debía.

			Por encima de su miedo, del autismo, de lo que fuera que la paralizaba siempre cuando tenía que estar en público, esto era mucho más grande que ella. Y lo haría. Por Jackie. Por su padre, ese maravilloso hombre al que le habría gustado también llamar padre.

			—Lo haré —dijo, tomando el micrófono de la mano de su amiga.

			Sus manos, cubiertas por los vendajes que Jason le había colocado, apretaron con fuerza el micrófono, a la vez que tomaba una honda bocanada de aire.

			Y con el mismo cariño que le habría dedicado de haber sido su verdadera hija, cantó... Cantó con el alma misma, dejando ir en cada una de las palabras  de la canción Over the Rainbow, la canción favorita de Adam Zivon, todo el cariño que por años no se atrevió a pronunciar en palabras. Y que esperaba, ahora, que él supiera lo mucho, mucho, que ella lo había querido y la gran importancia que él había tenido en su vida.

			Jason escuchó cantar a esa chica de hoyuelos en las mejillas y rizos alborotados con el corazón en vilo. Jamás, en toda su vida, había oído una voz más hermosa, o con más sentimiento.

			Las lágrimas acudieron a sus ojos al escuchar la canción favorita de su padre dedicada con tal maestría por esa chica, de la que hacía un par de horas no podía ni recordar ni el nombre.

			Notó por el rabillo del ojo, cómo varias personas discretamente la grababan, seguramente reporteros de la prensa que habían acudido a atender el evento. Tal vez hicieran una mención de ella en los periódicos.

			—Tiene una voz increíble, ¿no te parece? —le preguntó Jared en voz baja—. Quién hubiera dicho que la tímida Amy podía cantar así.

			—Es un gran logro para ella, considerando su condición —añadió su madre, que había escuchado lo que Jared decía.

			—¿Qué condición? —quiso saber Jason, intrigado.

			—Tiene autismo —le explicó su madre, acercándose a su oído para asegurarse de que nadie más la escuchaba—. Asperger, según lo que me contó tu padre el día que la admitieron. La pobre criatura ha sufrido toda su vida por ello, le cuesta bastante relacionarse con la gente, es por eso que resulta asombroso que ahora haya sido capaz de pararse ante todas estas personas y cantar. Es una muchacha extraordinaria.

			Jason frunció el ceño y volvió a dirigir la mirada hacia Amy. ¿Asperger? ¿Autismo? Nunca lo habría imaginado... Era poco lo que recordaba de ese tema, en la carrera de medicina no era algo a lo que le prestaran mayor atención para su enseñanza. A lo más, podía recordar algunos personajes de películas que decían tener autismo, no obstante, Amy no se parecía a ninguno de ellos...

			Y esa voz... Dios, esa voz era sublime.

			En ese momento, Amy alzó la mirada y lo miró por una fracción de segundo a los ojos, antes de desviar la vista, y en ese momento, en ese instante fugaz, Jason sintió como si le atravesara el alma.

			—Extraordinaria —musitó Jason, asintiendo levemente con la cabeza—. Ciertamente, es extraordinaria.

		

	
		
			Capítulo 1

			Un año y medio después...

			—Jackie, necesitamos dos correas para perro —le dijo Amy, llegando a la carrera hasta el almacén que su amiga estaba ordenando en ese momento.

			Ese día se llevaría a cabo un evento de caridad en el refugio local con el fin de recaudar fondos para los animales desamparados. Jackie era la organizadora de todo y Amy había acudido para ayudar en lo posible, así como sus hermanos.

			La atracción principal de esa noche sería un concierto que Amy daría. Jackie se lo había pedido de forma especial, asegurando que con la venta de las entradas ganarían lo suficiente para solventar los gastos del refugio durante el próximo año y ella no pudo negarse, no solo por los animales, sino también porque era importante para su amiga. Jackie había estado muy triste durante el último año y medio, primero tras la muerte de su padre y luego por culpa de un hombre que le había roto el corazón.

			Lo último que quería era decepcionar a su amiga y si ayudarla a recaudar fondos para el refugio la hacía feliz, haría todo cuanto estuviera en sus manos por complacerla.

			Pero antes debían poner todo a punto, ordenar y limpiar el lugar, además de alistar a los animales en caso de que llegaran adoptantes interesados en ellos.

			—¿Van a sacar a pasear a los perros? —preguntó Jackie, dejando a un lado un saco con croquetas para dirigirse a una estantería en la pared de la que colgaban varias correas.

			—Solo a Preston y a Porter, que se están portando muy mal. Si queman un poco de energía, puede ser que se porten mejor y alguien los adopte hoy.

			—Eso espero, o ese par de diablillos terminarán viviendo en este refugio hasta viejos —comentó su amiga, entregándole un par de correas de cuero.

			—Gracias. Iremos al bosque, no tardaremos más de media hora... —Amy se interrumpió cuando unos brazos fuertes  y grandes la rodearon desde atrás y la alzaron al vilo.

			—¡Allie, qué bueno volver a verte!

			—¡Me llamo Amy! —gritó ella, enojada por haber sido tomada por sorpresa.

			—Jason, bájala, la estás mojando toda —lo reprendió Jackie, adelantándose para ayudar a su amiga.

			Amy se encontró pronto de vuelta en el piso, con la mitad de su vestido mojado. Fue entonces que vio a Jason, alto y fuerte, como lo recordaba, completamente empapado, de pie detrás de ella.

			Había estado los últimos meses lejos de casa, estudiando en la facultad. Sabía que había adelantado algunos cursos y pronto terminaría la carrera. Pero claro, era un genio y no esperaba menos de él.

			Un genio que no era capaz ni de recordar su nombre, claro.

			—Lo siento, Andy, esto es lo que pasa si te ponen a bañar gatos —se disculpó, esbozando una sonrisa torcida al tiempo que se quitaba la camiseta por la cabeza.

			La boca de Amy se secó al ver los perfectos abdominales marcados en su piel morena y se apresuró en apartar la vista, antes de que el color se le subiera al rostro.

			Aunque dudaba que lo hubiese conseguido. Siempre que estaba cerca de Jason, terminaba tan roja como un tomate.

			—¡Su nombre es Amy! ¡Y no te desvistas aquí! Estás dejando todo el piso mojado, ve al baño a cambiarte de ropa, Jason —le ordenó su hermana, aunque no dejaba de reír ante la pulla de su hermano, que en ese momento le exprimía la camiseta en la cabeza.

			—Lo haré después de pasarme un poco de desinfectante por los brazos. Esos gatitos, tan inocentes según tú, me dejaron muy clara su opinión acerca del baño. Además de un recuerdo físico que seguro será permanente.

			—Unos cuantos rasguños no matan a nadie —replicó Jackie, haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia.

			—¿Tú qué dices, Ricitos? Te has quedado muy callada, ¿crees que esos gatos son realmente tan inocentes después de hacerme esto? —le preguntó Jason a Amy, estirando los brazos hacia ella para que pudiera ver las heridas.

			—Algo debiste hacerles, a veces eres muy molesto.

			Jason soltó una carcajada y la abrazó, esta vez por enfrente, antes de alzarla nuevamente en vilo.

			—Por eso me caes tan bien, Aby, eres siempre sincera. Nada de máscaras contigo.

			—¡Bájala ya, la estás mojando! —le pidió Jackie—. ¿Quieres que salga a cantar toda empapada?

			—¡Oh, es cierto! —exclamó Jason, observándola de forma renovada—. Lo había olvidado por completo, hoy vas a cantar para recaudar fondos para el refugio. Eso es muy amable de tu parte, Annie, considerando lo famosa que te estás haciendo últimamente —le dijo él, volviendo a dejarla sobre sus pies y observándola de forma tan intensa que ella tuvo que apartar la vista.

			Llevaba años trabajando el mantener la mirada, uno de los mayores problemas que el autismo había traído en su vida. Sin embargo, cuando se ponía demasiado nerviosa, le era imposible ver a los ojos a alguien. Más si ese alguien era Jason Zivon medio desnudo viéndola fijamente.

			—No soy famosa... —musitó ella, al tiempo que sus mejillas se encendían al sentir todavía sus ojos azules sobre ella.

			—Sí lo eres, es por eso que han llamado de varias revistas para venir a verte, incluso un par de canales de radio y televisión que no se habían interesado en el refugio hasta que les dije que tú estarías aquí. Ahora recaudaremos mucho dinero para los animales, y todo gracias a ti —aseguró Jackie, abrazando a su amiga.

			—No es nada, te lo he dicho ya. Me gusta mucho más estar aquí contigo que en los compromisos a los

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 Por siempre a tu lado

           	te recomendamos comenzar a leer

          No puedo creer que no me quieras

             de Nunila de Mendoza
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      	El amor solo espera a quien sabe buscar

			Algunos años atrás…

			—¡Vieja bruja! ¿Viste cómo nos miró? —Marita hablaba susurrando al oído de un rollizo bebé que llevaba en brazos, mientras subía las escaleras hacia el cuarto de su amiga—. ¡Ah! Que le haces caso. ¿Hemos venido por ella? Estamos aquí por Vir. Me muero por verla. ¿Te parece romántico casarse solo por civil? —Le arrugó la nariz, y su hijito sonrió, se detuvo delante de la puerta del cuarto y tocó con fuerza—. Nunca imaginé que se casaría con otro que no fuera… —No terminó la frase porque, en ese instante, una hermosa muchacha vestida de blanco abrió la puerta.

			—¿Qué tal? —preguntó, sonriendo, la joven e hizo un movimiento muy gracioso para lucir el vestido.

			—¡Ah! —gritó Marita, y el gordito se asustó—. ¡Vir, estás preciosa! No te besamos porque vayamos a despeinarte. ¡Dios mío!, pareces un ángel. 

			—Gracias, gracias. Lo sé. Pero gracias. Entren. —Vir tomó la mano de su ahijado y le dio un beso—. ¿Por qué no caminas?, así me llevarías la cola. —Después de una pausa y muchos besos al bebé, preguntó—: ¿Y? ¿Qué sabes de la gente del barrio? ¿Irán?

			—Bueno, Vir —respondió Marita apenada—, la verdad, no todos, les apantalló un poco el lugar en San Isidro, el hotel y toda la vaina. Pero las chicas de la Promo, casi todas.

			—¡Qué bueno! —exclamó Vir—. ¿Y? ¿Viste al novio en la despedida?, ¿te pareció guapo?

			—Está guapo, no tanto como… —no terminó la frase porque, aunque no tenía sentido, él bebé le dio un manazo en la cara y no dejó que terminara de decir tamaña estupidez…

			—Hablé con Marielena —dijo Virna disimulando el incidente—. Me esperará en el aeropuerto mañana. 

			—¿Cómo está la Loca? —Desvió la conversación a un tema más seguro y, mientras su buena amiga la ayudaba en darle los últimos retoques, le contaba de su amiga Marielena y lo feliz que estaba de recibirla en EE. UU., sus planes de continuar sus estudios superiores en esa ciudad y cómo Iván, su novio, se había encargado de todos los papeleos.

			—Viviremos en la misma ciudad de la loca —decía Vir—, nos vamos esta misma noche, nos quedamos en la fiesta hasta las dos y de ahí directo al aeropuerto. Mira, ahí están mis maletas.

			—¿Y tu luna de miel? —preguntó Marita dando suspiros dramáticos tan comunes en ella

			—Será para después —respondió Vir mientras jugaba a comerse la mano de su ahijado—. Es que Iván tiene que presentarse en la universidad el lunes en la mañana. Así que…

			—¿Pero es seguro, Vir? ¿Sí seguirás tu carrera? No vaya a ser que te engañe y termines de ama de casa, o de camarera en restaurantes gringos…

			—Iván se encargará de todos los trámites —la interrumpió Vir, sonriendo por la preocupación de su amiga—. Es seguro, continuaré mis estudios allá. Como lo hizo él.

			—Van a ser millonarios —dijo con una sonrisa sincera—. Dicen que los dentistas ganan muy bien en los EE. UU. Tu mamá debe de estar feliz.

			Como nombrada por un conjuro, en ese mismo instante, apareció la mamá de Vir. Entró a la habitación muy agitada, nerviosa, y dio una mirada a su hija de pies a cabeza revisando si todo estaba bien, porque, para ella, todo tenía que estar más que bien, todo tenía que ser perfecto.  

			—Bien, llegó la hora —anunció la señora Olga mientras le acomodaba el tocado a su hija—. Esperamos a tu papá y nos vamos. Ustedes vayan por delante —agregó levantando la barbilla y dirigiéndose a Marita solo con el rabillo del ojo, quien, entendiendo el mensaje, se despidió con un ligero e inaudible murmullo y desapareció rapidísimo.

			—¿Puedes ser un poco más gentil?, es mi amiga —preguntó Vir cuando su amiga salió del cuarto.

			—¡Por favor! —dijo la señora mientras miraba el escote del vestido de su hija—. Súbelo un poco. No me hagas hablar. ¿Cómo pudiste hacer esto? Tu tía Rita llamó diciendo que todo Abtao está en la puerta de la municipalidad haciendo escándalo y en qué fachas. ¿Qué dirá la familia de Iván? ¿Pensarán que son de nuestra familia? —La madre hablaba viéndose en el espejo detrás de su hija a la vez que retocaba su peinado e intentaba subir el escote de Vir. 

			—Me importa un cuerno lo que piensen —respondió Vir quitándole las manos de su busto—. Son mis amigos. ¿Cómo no los iba a invitar?

			—Tanto que nos costó salir de ese barrio horroroso y tú los metes el día más importante de nuestras vidas. Una cosa era invitar a las amigas del colegio. ¿Pero los otros? ¡Qué horror! ¡Hasta el que vende picarones en la esquina! ¿Qué pensará la familia de…?

			—Mamá… —la interrumpió Vir—. Aunque no lo creas, también es mi matrimonio. Tengo el derecho de invitar a quien yo quiera. 

			—Todo el sacrificio que hemos hecho por casarte de esta manera, tanto gasto, buscando que todo, hasta el mínimo detalle, fuera lo más caro, lo más elegante. Los salones, la orquesta, todo. Ya sabes que nos hemos endeudado por casi dos años, y tú no lo valoras y te atreves a invitar a esa gente.

			—¡Basta, mamá! —exclamó Vir dándose la vuelta para mirarse en el espejo—. Y te lo repito una vez más. Yo no quería tanta payasada. Te lo dije, algo sencillo entre los más cercanos. A ti es a quien se le ocurrió hacer todo este show: hotel, orquesta, limosina, etc. Todo por impresionar a los padres de Iván.

			—¿Y que querías? ¿Que pensaran que eres una pobretona, que tus padres no te pueden costear un matrimonio decente?

			—Entonces no me lo saques en cara a cada rato.

			—¡Ah! —gruñó la doña que, cuando estaba molesta, dirigía las baterías al esposo—. ¿Dónde está tu papá? Ese es otro, le he tenido que sacar del saco ese licor asqueroso con el que quería invitar a la familia de Iván. Ustedes dos nunca ponen de su parte para que las cosas salgan bien, siempre debo ser yo la que esté pendiente de todo, la que… —En esa parte, Vir ya no la escuchaba, por la ventana de su habitación miraba hacia la calle dando un suspiro de cansancio. 

			Vir, o, mejor dicho, Virna Zavala Duarte, se casaba ese día con un muchacho que había sido su novio por dos años. En realidad, seis meses viéndose y un año y siete meses por correspondencia. Lo conoció cuando ella recién había ingresado a la Facultad de Odontología de una reconocida universidad limeña. El muchacho ya había terminado la carrera e iba a la facultad por papeles que necesitaba para convalidar la profesión en los Estados Unidos, donde vivían sus padres, residentes americanos desde hacía muchos años. En una de esas idas, conoció a Vir y quedó tan enamorado, como si le hubieran hecho un amarre, cosa que, ciertamente, creía la madre de él. Al poco tiempo se hicieron pareja. Un año después, le propuso matrimonio e hicieron los planes de que ella terminara la carrera allá y vivieran felices para siempre en gringolandia. 

			Así que el día de la boda había llegado. Una novia muy serena bajó del auto y entró al municipio del brazo de su padre. Su madre, detrás, veía en ese momento la culminación de su más anhelado sueño: estaba casando a su única hija con el príncipe azul: profesional, apuesto, rico, de buena familia, casi extranjero. Que si ella, después de luchar constantemente, por más de veinte años para poder salir de un barrio inmundo, su hija a los veinte años se iba casar con alguien que la iba de sacar de ese país inmundo.

			En cuanto a los invitados que esperaban la boda, los del lado de ella pensaban que era demasiado buena para él. No solo era que Vir era muy bonita. Aparte de sus rasgos muy finos y de tener unos ojos pardos preciosos, había en ella una expresión de vivacidad e inteligencia que sacaban chispas y opacaba por completo al muchacho blanquiñoso, alto y de mirada sosa que la esperaba en la puerta del municipio. Los del lado del novio, por su parte, pensaban que él era demasiado para ella. Como decía la madre: «Vivir toda la vida en la mejor zona de la Molina y conseguirse una muchachita de Jesús María, cuyos padres tienen un negocio de ópticas de medio pelo. Y que ella tiene que trabajar para pagarse sus estudios». Eso que la señora no sabía que en Jesús María solo estaban viviendo hacía tres años. Toda la vida y, con mucho orgullo, Vir había vivido en el populoso y nada residencial barrio de Abtao de la urbanización Colonial, de la Provincia Constitucional del Callao. Ese barrio de calles estrechas e intrincadas, de casas modestas, donde siempre había bulla, fiesta y, a veces, corría bala, donde había jugado carnavales con barro, pintura y, alguna vez, hasta con sopa. Donde había recibido su primer beso, arrinconada a una pared de frontón, media ebria y después de un campeonato de fulbito. Donde había ido a las primeras fiestas de quince años saltándose el muro de su casa, hasta caer en los brazos del enamorado. Donde se había quedado su primer amor…

			A pesar de la preocupación de doña Olga, la madre de Vir, no estaban retrasados. Llegaron todos a tiempo y sin ningún sobresalto. Los invitados hablaban fuera del local esperando el momento en el que las autoridades dieran la orden para entrar. El novio miraba a lo lejos a la novia que sonreía muy hermosa, rodeada de sus amigas, pensando en lo afortunado que era y que sería muy feliz con esa encantadora mujer. Ella le hizo una señal de que entraría a los salones porque tenía mucho calor y él se quedó parado en la puerta conversando con algún invitado. Una vez que ella entró al recinto municipal, se le acercó al novio, muy discretamente, un muchacho con un terno arrugado, sin corbata, y de un aspecto totalmente descuidado; sobrio, definitivamente, no estaba. El desconocido lo tomó del hombro y, con amabilidad, le pidió un cigarrillo. Iván se lo ofreció, también de la misma manera, a ese desconocido, pensando en qué clase de amigos tenía la pobre Vir y en qué bueno que al día siguiente se iban del país. De repente el joven se apoyó más en el hombro de Iván hasta rodearlo por completo con su largo brazo y comenzó a hablar muy bajito a su oído, a medida que empezaban a caminar, primero pasos pequeños, luego pasos más largos, hasta que cinco minutos después estaban casi en la esquina del municipio. El joven del terno arrugado le dio una palmada en el hombro y se alejó caminando muy despacio hasta desaparecer en una calle angosta. Después, ante la sorpresa de todos los invitados que seguían la escena, el novio gritó: «¡Taxi!», se subió y se fue.

			—No es posible. —Vir daba vueltas por la habitación del hostal mientras buscaba debajo de la cama, en los veladores, en cada rincón del cuarto. Hasta salió hacia la puerta para verificar si era el mismo cuarto en el que había estado el día anterior con Antonio. «Sí, esta es. Maldito», se dijo así misma mientras se quitaba los zapatos de novia para treparse a la cama y ver en la sucia lámpara colgante, para encontrar lo que estaba buscaba. «Nada». De repente, escuchó que tocaban la puerta.

			—Lárguese —gritó Virna fuera de sí al escuchar la voz que se identificó como el encargado del hostal.

			—Abra, señorita —repitió una voz juvenil—. Es urgente.

			Cuando Vir abrió la puerta, vio a un jovencito que la miraba muy asustado, pero pronto, de un empujón, lo mandaron hacia delante, en el mismo instante en que Antonio ponía un pie en el marco para que ella no la cerrara.

			—¡Lárgate! —vociferó ella, apoyándose con todo su cuerpo sobre la puerta. 

			—Abre, Vir —dijo Antonio con voz amenazante.

			—Lárgate, hijo de puta.

			Antonio, el muchacho del terno arrugado, empujó la puerta con tal fuerza que hizo que ella rodara por el piso. Entró y luego la cerró rápidamente. Desde el piso, ella lo miraba con cólera y pavor.

			—Te dije que no te ibas a casar —habló él con los ojos enmarcados en rojo y señalando con un dedo acusador.

			—Eres el más infeliz de los hombres —Vir murmuraba con rabia mientras se levantaba con dificultad—. Maldito, ¿qué le dijiste a Iván?

			—¿Tú qué crees? En realidad, fue algo que le enseñé. Siempre fuiste muy descuidada, Vir. Cada vez que íbamos a un hostal, algo dejabas de recuerdo, de ahí nuestro juego: yo lo dejaba escondido. Después de semanas, regresábamos a la misma habitación y siempre estaba en el lugar en el que lo habíamos dejado.

			—¿Por qué has hecho esto, Antonio? No te entiendo —Virna hablaba presionando las palmas de las manos a los lados de su frente—. ¿Por qué?

			—¿Qué creías? —Él la miraba fijamente mientras daba pasos para rodearla—. ¿Que no haría nada?, ¿que te ibas a dar el lujo de casarte de blanco con tu pituquito de mierda? ¿Invitar a todo nuestra gente para que me pasaran el parte debajo de la nariz y yo me iba a quedar tan tranquilo?

			—¿Crees que me iba a casar solo para molestarte? ¿Quién te has creído que eres? ¿Eh? Durante dos años te desapareciste de mi vida… 

			—¿Dos años? Acuérdate, Vir. Solo ayer dormimos en esa cama.

			—No te apareciste en la fiesta de casualidad, sabías que estaría ahí. Lo planeaste.

			—Quería hablar contigo. Fuiste tú quien, al verme, se me aventó a los brazos y terminamos aquí. Supongo que querías tu despedida de soltera conmigo. Además, yo no me fui de tu vida, tú fuiste quién decidió que era muy poca cosa para ti.

			—¡Eso es mentira! 

			—¿Ah, sí? ¿Con quién te ibas a casar, Vir? ¿Con el novio que escogió tu mamá? ¿Qué hizo? Publicó un aviso: «Busco el novio perfecto para novia con yaya».

			—Eres un miserable. —Vir se le abalanzó para arañarlo. Él la detuvo por los brazos y la arrinconó contra la pared.

			—Te lo advertí. Te pedí que no te casaras, te hubieses ahorrado toda esta humillación si me hubieses escuchado, si te hubieses dignado en bajar de tu pedestal de virgencita.

			—Eres un… —Vir no podía hablar, sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas y las palabras no salían, estaba tan agotada. Él la soltó con fuerza, luego se sentó en un sillón, se tapó los ojos con las manos y, al destaparlos, se la quedó mirando con una mirada difícil de definir: rabiosa, extraña, ausente. Se levantó de un salto, puso llave a la puerta y se dirigió donde estaba el teléfono para arrancarlo de un tirón. De ahí, se fue al baño a lavarse el rostro. Estaba de boleto, toda la noche, había estado tomando. Vir se quedó en el centro de la habitación, mirando totalmente desorientada. Podía gritar, pero no tenía fuerzas. Vio una ventana y se acercó a ella, podía salir por ahí pero…

			—Malograrías tu vestido —dijo Antonio, que se había apoyado en el umbral del baño y la miraba, pero ya no estaba serio, sino sonriente—. Estás muy bonita, Vir. 

			—Gracias —respondió Vir con una sonrisa cínica—. Me alegra que te guste.

			—Como siempre. —Antonio se acercó a ella de dos zancadas y la abrazó con fuerza—. Como un angelito. Qué suerte iba a tener el novio. ¿De verdad le dijiste que eras virgen?

			—¡Vete a la mierda!

			—Vamos, Vir. Se le ve cara de imbécil. Pero de ahí a tragarse que tu no…

			—Nunca le dije que era virgen… —lo interrumpió Vir sacudiéndose entre sus brazos sin éxito—. Lo único que le dije era que quería esperar a estar casados para hacerlo.

			—Entonces sigo siendo el único en tu vida.

			—No por mucho tiempo. Hoy me tiro al primero que se cruce en mi camino.

			—Ah, ¿sí? —Antonio comenzó a besarla en el cuello.

			—¿Qué es lo que quieres, mierda? —Lo rechazó con fuerza hasta soltarse del abrazo—. Ya arruinaste mi matrimonio, mi viaje, mi futuro. ¿Algo más?

			Antonio tomó su rostro entre las manos e hizo que ella lo mirara directamente a los ojos antes de decirle:

			—¿En serio te ibas a casar con alguien que no amas? Te conozco, Vir. Apuesto a que ese encuentro de ayer no fue casual, tú también fuiste a ese lugar con la idea de encontrarme y venir aquí. Y dejar aquel recuerdo fue para que yo te rescatara de cometer esta estupidez.

			—¡Qué arrogante eres! —respondió Vir, pero sin poder sostenerle la mirada. Y había empezado a temblar tanto que sintió vergüenza de que él se diera cuenta.

			—No tiembles, pequeña. Estás conmigo, y no mientas tampoco.

			—Bien. ¿Terminaste? Se fue el novio, me humillaste delante de todos. ¿Ya me puedo ir? 

			—No, Virna. Yo te salvé4 de cometer el más grande error de tu vida.

			—Tú eres el gran error de mi vida. Ahora, termina esta payasada y déjame ir.

			—Bien, pero primero…. —Antonio la volvió a abrazar con fuerza y comenzó a besarla. Vir apretó sus labios, lo que hizo que él soltara una carcajada sonora justo en su boca.

			—Como cuando éramos niños. —La siguió besando hasta que ella comenzó a temblar con más violencia y sus labios desobedientes se abrieron lentamente. Hasta que ella no resistió más y empezó a llorar—. No llores, amor. —La había echado en la cama y estaba encima de ella—. No llores… —le decía mientras acomodaba sus cabellos y besaba tiernamente su frente.

			—Es que… —balbuceaba Vir.

			—¿Qué pasa, amor? 

			—Es que pensé… pensé… que nunca más te volvería a ver. Pensé que nunca más…

			—Nunca más ibas a sentir esto…

			—Pensé que nunca más estaríamos juntos. 

			—¿Por qué crees que hice todo esto? —dijo Antonio sonriendo—. ¿Creías que me iba perder tu noche de bodas?

			Vir comenzó a reírse, pasó sus brazos alrededor de su cuello y entonces fue ella la que lo besó a él con emoción, con ternura, con pasión.

			Mientras, los familiares, amigos y hasta el mismo Iván, que, arrepentido, regresó por su futura esposa, buscaban a Virna por toda Lima, imaginando que de la humillación estaría en un puente a punto de saltar, desesperados pensando solo lo peor. Si en ese momento hubiesen podido apagar todos los sonidos de la ciudad, la habrían encontrado siguiendo los alaridos apasionados de la mujer que celebraba su reencuentro con el amor.

			***

			Karry recorrió esas calles sintiendo tanto miedo. Nunca había recorrido sitios así, ni sola o acompañada. Cuando su prima le dijo que ahí había visto a su esposo por ese lugar, fue muy grande su sorpresa, era difícil confundir a una persona como él. ¿Qué estaba haciendo el gordo en ese sitio? ¿Había dejado su lindo y elegante departamento en La Punta por un lugar así? Y, lo más importante, ¿con quién estaba viviendo? Si era lo que ella sospechaba, la razón por la que su esposo no regresaba a casa y estaba en ese sitio, dónde todo era tierra, arena casi. Ella, ridícula, caminaba con sus tacos altísimos, con su pelo rubio cortado a la moda y lentes oscuros. Como salida de una revista de Vanidades, regia, recorría un arenal, con un sol insoportable, buscando a su marido. Karry sabía que el gordo quería volver a su casa, y la raíz de sus desdichas estaban en ese lugar. Rogó tanto por una solución, rezó tanto por una respuesta, y esta llegó de casualidad. ¡Ay, las casualidades! Cuando te toca saber, no hay poder en cielo que lo impida. Fue como lo que le pasó a su tía Mariquita. Su adorable tía cumplía veinticinco años de casada y lo celebró a lo grande, era una de sus tías millonarias. Entonces comenzaron a ocurrir las casualidades. La primera, su hijo mayor llevó a su nueva enamorada a la fiesta, a tan solo días de estar con ella. Luego vino la segunda, la enamorada, días después de esa fiesta, salió temprano del trabajo por una huelga de micros. Con dificultad encontró uno para regresar a casa y, este, tercera casualidad, se desvió de su ruta habitual por una marcha de protesta en el centro, tomó calles intrincadas, en una zona populosa del distrito de Breña, cuando, en una de esas intrincadas calles, ella ve entrar al padre de su enamorado, muy presuroso, a una quinta. Algo le pareció extraño y se le contó a él. La duda quedó por días hasta que este le dijo que la acompañase a ese sitio. Lo llevó y dieron una vuelta, era una quinta muy modesta, algo peligrosa. Había una sastrería en la entrada, quizás era el sitio donde su padre se hacia sus elegantes ternos. Ya por marcharse, de repente (la última casualidad), una niña cruzó corriendo y se tropezó con él, la pequeña levantó la cara y él la vio conocida, le sonrió nervioso y observó en qué puerta entraba la niña. Unos segundos después, tocó en aquel lugar y quién salió a abrirle era ese rostro conocido, una mujer que había sido empleada en su casa varios años atrás, unos cuantos años, como la edad de esa niña. La mujer se lo quedó mirando sorprendida y asustada, porque salieron otros dos niños más a verlo, aparte de la niña con la que se había tropezado, niños pequeños, con la cara exacta de su padre. Tía Mariquita, cuando se enteró de la traición de su esposo, de pena, se murió al año siguiente de un cáncer agresivo. Y el padre, un año después de un derrame cerebral de culpa. Entonces Karry era su tía Mariquita, la prima se había perdido buscando una dirección donde hacían arreglos de una muy rara máquina de coser, por la ciudad satélite, y vio a Renzo entrando a esa casa, hasta se había tomado la molestia de anotar la dirección y dársela. Él no tenía familia ni amigos por ahí. «Ay, gordo», pensaba Karry mientras limpiaba sus zapatos parada en la puerta de esa rústica casa y tomaba valor para tocar la puerta, «como compruebe lo que pienso, por la “Sarita”, como dices tú, “por la Sarita”, que te mato».

         
		

	


Jamás, en toda su vida, había oído una voz más hermosa, o con más sentimiento.

Las lágrimas acudieron a sus ojos al escuchar la canción favorita de su padre dedicada con tal maestría por esa chica, de la que hacía un par de horas no podía ni recordar ni el nombre.






[image: Cubierta]Jason Zivon ha pasado la mayor parte de su existencia preocupándose por su familia. La muerte de su padre marcó un antes y un después, pasando de ser un joven despreocupado a enfocar toda su fuerza y conocimiento en curar el cáncer. Su vida amorosa le tenía sin cuidado hasta que vuelve a encontrarse con Amy, la mejor amiga de su hermana menor, aquella chica tímida de rizos rebeldes y grandes gafas, que hacía tantos años se había conseguido colar en su corazón después de escucharla cantar.

Amy Taylor es considerada como una de las mejores y más exitosas cantantes del mundo. Superar el Asperger que ha marcado su vida ha sido duro, en especial cuando su carrera conlleva la fama y el tener que presentarse ante cientos de personas cada día. No obstante, a pesar de los obstáculos, Amy ha triunfado, consiguiendo brillar gracias a su voz, considerada incomparable, siendo reconocida a nivel mundial por su talento, así como por su belleza, lo que le ha hecho ganar cientos de admiradores. Sin embargo, su corazón siempre ha pertenecido a un solo hombre, Jason, de quien ha estado enamorada desde que era una niña. Él, en cambio, apenas era capaz de recordar su nombre. 

Es por eso que Amy no podía concebir la idea de que él estuviera interesado en ella. Después de todo, Jason nunca había mostrado señales de que ella le importara más que para sacarla de quicio con las bromas que se gastaban mutuamente cada vez que se encontraban.

La prueba definitiva de sus sentimientos llegó junto con la noticia de su enfermedad. Ahora él debía demostrar no solo que haría todo lo que estuviera en sus manos para salvarla, sino que estaría a su lado de forma incondicional, sacando a relucir el gran ser humano que era y la sinceridad del amor que sentía por ella.



	
	





Victoria Magno nació en Santiago de Chile. A los nueve años se mudó junto con su familia a México, donde reside con su esposo e hijas. Desde pequeña sintió el impulso por leer, dibujar y escribir, esto último es su más grande pasión. Como madre de una niña con autismo, una de sus más importantes metas es difundir información sobre este trastorno. Con el fin de crear conciencia e integrar a las personas con “capacidades extraordinarias”, la autora incorpora en cada una de sus historias un personaje especial. Su idea es que esto ayude a la lucha contra la discriminación y la ignorancia con la que deben enfrentarse su familia todos los días, así como otras familias de niños especiales. También escribe bajo el nombre de Estrella Rubilar.
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